


En mi cara redondita
tengo ojos y nariz,

y también una boquita
para hablar y para reír.
Con mis ojos veo todo,

con la nariz hago achís,
con mi boca como como

palomitas de maíz.



La gallinita, en el gallinero,
dice a su amiga: —Cuánto te quiero.

Gallinita rubia
llora en la cocina,

porque el sol no sale
y tiene espina.
El gallo busca
en el basurero,
y la gallinita

le dice: Te quiero.



El señor invierno 
se viste de blanco,

se pone el abrigo porque está temblando.
Se va a la montaña, se mete en el rio, 
y el parque y la calle se llenan de frio.

Se encuentra a la lluvia llorando, llorando,
y también al viento que viene soplando.

¡Ven amigo sol! Grita en el camino, pero el
sol no viene porque se ha dormido.



Solo tres letras, tres letras nada más, 
solo tres letras que para siempre

aprenderás.
Solo tres letras para escribir PAZ.
 La P, la A y la Z, solo tres letras.

 Solo tres letras, tres letras nada más, 
Para cantar PAZ, para hacer PAZ.

 La P de pueblo, la  A de amar y la Z de
zafiro o de zagal.

 (De zafiro por un mundo azul , 
  de zagal por un niño como tú)



¡Qué a gusto estoy con mi abuela!
Más bonita que una flor,
me da calor con su amor

cuando hace un frío que pela.
Y me encanta cuando canta.

Su voz, si triste me encuentro,
me hace cosquillas por dentro:
¡todas mis sombras espanta!

¡Menuda suerte la mía!
En cuanto me cuenta cuentos,
me llevan mágicos vientos

a mundos de fantasía.
Su boca de medialuna
al sonreír me acaricia.

Mi abuela es una delicia.
¡No la cambio por ninguna!
La llevo en mi pensamiento,
que es mi mamá, pero doble,
y es tan fuerte como un roble

esto que por ella siento.



Esta es la liebre Canela,
que corre que se las pela,
no gana para zapatos
y tropieza todo el rato.
Tiene el elefante Quico

la trompa de metro y pico,
unos enormes colmillos
y orejas como soplillos.
Rino es la mar de feliz

con su cuerno en la nariz.
Aunque si coge un berrinche,
no hay culete que no pinche.

A la yegua Maria Luisa
le dan ataques de risa,

se ríe por cualquier cosa
y su risa es contagiosa.
No le gusta a Vladimir
nada de nada rugir;
prefiere cantar al sol

rumba, rap y rock and roll.

.

Este es el lobo Facundo,
¡el más friolero del mundo!,

y se acuesta todo el año
con un camisón de paño.
Quiere ser la cerda Lina
marinera en la marina,
por eso disfruta en barco

más que un cochino en un charco

El hipopótamo Aitor.
que siempre tiene calor,
se pasa el día en remojo
con su salvavidas rojo.

Es el jirafo Marcelo
tan alto que llega al cielo,
por eso le hace cosquillas
la luna en la coronilla.



El viento de otoño,
que es muy juguetón,
le despeina el moño
a Doña Asunción.

El viento, que vuela,
como lagartija

se mete y se cuela
por cualquier rendija.
A Don Barrendero 
le esparce las hojas.

Cubre el pueblo entero
de sábanas rojas.
Una vez al año

desnuda al manzano
Desviste al castaño
después del verano.
Roba los sombreros,

les da volteretas:
son volatineros
de las plazoletas.
Y al salir la luna
le canta al oído

canciones de cuna
a un niño dormido.



El elefante elegante
se ha puesto un antifaz,

la jirafa con corbata
no para de bailar.
El león con peluca

ruge de la emoción,
y el mono con sombrero

toca el gran tambor.
¡Qué selva tan divertida
¡Qué fiesta tan genial!
Todos los animales

celebran el Carnaval.!



La primavera ha venido,
nadie sabe cómo ha sido.
Ha despertado a la rana,
que estaba en su cama.
El sol brilla en el cielo,
se derrite ya el hielo.

Las flores ya han despertado,
¡el invierno se ha marchado!



Don Sol tiene calor,
se quita la chaqueta,
se pone el bañador.

Los niños en la playa,
juegan con la arena,

hacen un castillo
¡y la ola se lo lleva!



Una y uno, dos
Dos y una, seis.
El pobre burrito

Contaba al revés.
¡No se lo sabe!
-Sí me lo sé.

-¡Usted nunca estudia!
Dígame ¿por qué?

-Cuando voy a casa
no puedo estudiar;

mi amo es muy pobre,
hay que trabajar

Trabajo en la noria
Todo el santo día.

¡No me llame burro,
profesora mía!



Estaba el señor don Libro
sentadito en su sillón,

con un ojo pasaba la hoja
con el otro ve televisión.
Estaba el señor don Libro

aburrido en su sillón,
esperando a que viniera

algún pequeño lector.
Don Libro era un tío sabio,
que sabía de luna y de sol,

que sabía de tierras y mares,
de historias y aves,

de peces de todo color.
Estaba el señor don Libro

tiritando de frío en su sillón;
vino un niño, lo cogió en sus manos

y el libro entró en calor



Ya llegó la Navidad,
qué contentos estamos todos,

sale el gato al portón,
luciendo su gorro rojo.
Ahí llega el perrito Fito,
con un lindo cascabel,

y el ratón trae una caja,
con caramelos de miel.

¡Corran todos, corran todos!
Llegaron los Reyes Magos,
y traen en los camellos,
unas bolsas con regalos
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